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8QLYHUVLGDG0LFKRDFDQDGH6DQ1LFROiVGH+LGDOJR
“Más salado que dulce”
/DKLVWRULDGHODVKDFLHQGDVHQ0p[LFRKDWHQLGRXQDH[WHQVDELEOLRJUDItD
desde hace ya varias décadas. La posibilidad de realizarla siempre ha de-
pendido de varios elementos sustanciales, se debe tener la suerte de loca-
OL]DUODGRFXPHQWDFLyQQHFHVDULDSDUDHVWXGLDUVXIXQFLRQDPLHQWRHQORV
archivos públicos, o bien, contar con la posibilidad de consultar los priva-
GRVVLHPSUH\FXDQGRH[LVWDQ/DVGLIHUHQFLDVVHGHWHUPLQDQSUHFLVDPHQ-
WHSRUHODFFHVRDODLQIRUPDFLyQGLVWLQJXLpQGRVHHQWUHODVTXHDERUGDQODV
diversas ventas de tierra, las que reciben los créditos necesarios, las que 
VXIUHQORVFRQÀLFWRVSRUHODFFHVRDODWLHUUD\DVHDXVXUSDFLyQDUULHQGRV
\RIUDFFLRQDPLHQWRVRELHQODVTXHWLHQHQODIDFLOLGDGGHSODQWHDUODYLGD
LQWHUQDGHODVPLVPDVFRPRSDUWHGHODHPSUHVDSDUWLFXODUIDPLOLDURDQy-
QLPD7RGDVHOODVVLQGXGDYDOLRVDVSDUDHQWHQGHUHOGHYHQLUGHODDFWLYLGDG
agrícola mexicana en todas sus modalidades y posibilidades.
Los trabajos realizados bajo cualquiera de esas condiciones siempre 
DSRUWDQQXHYRVHOHPHQWRVSDUDFRQ¿UPDUORPHQFLRQDGRDQWHULRUPHQWH
SDUDGDUQXHYRVWHVWLPRQLRVGHDQiOLVLVSDUDHQWHQGHUSURFHVRVFRPSOHMRV
GHODSURGXFFLyQHLQYHUVLyQHQ¿QSDUDH[SOLFDUORFRPSOHMRGHODXQLGDG
DJURSHFXDULDPH[LFDQDSHURWDPELpQSDUDVHxDODURSDUDUDWL¿FDUODV
condiciones en que se desarrolló la actividad, sus consecuencias e impactos. 
7RGRHOORFRPRSDUWHGHODQiOLVLVGHODHFRQRPtDDJUDULDPH[LFDQDWDQ
VXVWDQFLDOSDUDHQWHQGHUHOFRPSRUWDPLHQWRHFRQyPLFRJHQHUDOPi[LPH
si su estudio se ubica en procesos de transición y cambios tecnológicos.
7RGRHVRORSRGHPRVXELFDUHQHOWUDEDMRTXHKDGHVDUUROODGR\DSRU
YDULRVDxRV6HUJLR9DOHULR\TXHKR\SUHVHQWDHQIRUPDGHOLEURXQDLQYHV-
tigación que lo llevó a varios repositorios públicos, todos ellos indispensa-
EOHVSDUDSRGHUHQFRQWUDUODLQIRUPDFLyQGHXQFRPSOHMRDJURSHFXDULR
XELFDGRDOVXU\FHUFDGHODFLXGDGGH*XDGDODMDUD1RVUHIHULPRVDODV
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KDFLHQGDVOODPDGDV%HOODYLVWD(O3ODQ\/DV1DYDMDVFHUFDQDVDYDULRV
PDQWRVDFXtIHURVTXHOHSURSRUFLRQDEDQFRQGLFLRQHVDSURSLDGDVSDUDOD
actividad agrícola. El complejo de tres haciendas se integró por una exten-
sión grande de tierra apta para el cultivo, para la crianza de ganados, para 
las plantaciones de azúcar, pero también con extensiones marginales de 
montes no propicias para la actividad productiva.
(OWH[WRHQFXHVWLyQKDFHXQDUHIHUHQFLDFRPSOHWDDODVFRQGLFLRQHVHQ
que se dieron las primeras mercedes de tierra a los dueños originales, los 
DYDWDUHVTXHSDVDURQSDUDHQIUHQWDUORVFDPELRVHQWRUQRDODSROtWLFDUHDO
para mantener sus propiedades. Esta parte de la historia que recrea Valerio 
QRVOOHYDSRUYDULRVPRPHQWRVGRQGHVHFRQIRUPDURQODVSURSLHGDGHVTXH
OHLQWHUHVDHVWXGLDU6XHVWXGLRQRVUHFXHUGDPXFKRORVUHDOL]DGRVSRUKLV-
toriadores donde el espacio es parte importante, por lo que la ubicación 
JHRJUi¿FDTXHHQHVWHFDVRVHFRQVLGHUDLQGLVSHQVDEOHSDUDHQWHQGHUOD
LPSRUWDQFLDDJUtFRODGHODVKDFLHQGDVODHIHFW~DDWUDYpVGHODVJHRJUDItDV
SXEOLFDGDV\GHODHWQRJUDItDTXHUHDOL]yHQVXVP~OWLSOHVYLVLWDVDGLFKRV
lugares, como él mismo lo indica.
/DKLVWRULDGHODVKDFLHQGDVHVSDUWHGHORVDYDWDUHVTXHKDVXIULGRHO
campo mexicano, no podía ser de otra manera, el traslado de dueños, las 
KLSRWHFDVODVGHXGDVODVKHUHQFLDVVHFRQYLHUWHQHQXQSURFHVRVLQ¿QTXH
marcó las condiciones de estas haciendas en particular, pero que es parte 
GHODKLVWRULDPLVPDGHPXFKDVPiVDOJRTXH\DVHKDEtDFRQ¿UPDGR/D
HPSUHVDIRUPDGDSRUODIDPLOLD5HPXVHQFDEH]DGDSRU1LFROiVHORUJD-
QL]DGRUDGPLQLVWUDGRU\GXHxRGHOFRPSOHMRDJURSHFXDULRGH%HOODYLVWD
HVXQHMHPSORGHHOOR/DFRPSUD\FRQVROLGDFLyQIXHXQSURFHVRFRPSOL-
FDGR\GLItFLOSDUDORJUDUHVWDEOHFHUORFRPRXQDHPSUHVDSDUDHOORVHFRQ-
siguió ordenar la producción con base en ciertas características que se 
GH¿QLHURQSRUODVYRFDFLRQHVSURGXFWLYDVGHFDGDXQDGHODVKDFLHQGDV
LQWHJUDQWHVGHODXQLGDG$VtPLHQWUDVXQDSURGXFtDDOLPHQWRVRWUDVH
dedicaba a la crianza, otra a la plantación de caña de azúcar, la organización 
estuvo determinada por la productividad.
2WUDIRUPDWDPELpQSUHVHQWHHQHVWHFRPSOHMRIXHODRUJDQL]DFLyQHQ
torno a la participación en el mercado local, regional y nacional, lo que dio 
SRVLELOLGDGHVGHHQIUHQWDUHQPHMRUHVFRQGLFLRQHVODFRPSHWHQFLD\VREUH
todo los costos de producción, al abaratar el abasto de productos necesarios 
para la elaboración de otros que salían al mercado, para la alimentación de 
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ORVMRUQDOHURV\ORVDQLPDOHVSDUDHOSDJRGHVDODULRV\GHPiV7RGRHOOR
en una racionalidad económica importante que le permitió al complejo 
consolidar su presencia como una unidad productora de alimentos y azúcar 
en el mercado regional y nacional, nos indica Valerio.
(VWDIRUPDGHWUDEDMR\FRPSOHPHQWDFLyQSHUPLWLyDORVGXHxRVUHRU-
denar los gastos y cubrir las demandas entre las tres haciendas, sin pérdidas 
VXVWDQFLDOHVHQPRPHQWRVGHWUDQVIRUPDFLyQ\RFDPELRVHQHOPHUFDGR
nacional. Podemos decir que la ingeniería productiva permitió la utilización 
de los espacios productivos de mejor manera, aunado a las compensaciones 
que se hacían entre cada una de las unidades, lo que permitió mantenerlas 
como un ejemplo de mayor productividad e integración al mercado.
%DMRHVDSHUVSHFWLYDODIDPLOLDREWXYRORVPD\RUHVEHQH¿FLRVGHORV
SURGXFWRVDJUtFRODV\SRVWHULRUPHQWHODFRPSDxtD5HPXV(VRSRVLELOLWy
la inversión en riego como una parte sustantiva de la misma. Para ello, la 
construcción de presas y canales permitió elevar la productividad, sobre 
todo en las plantaciones de caña de azúcar, su principal producto, pero 
también, en la venta de granos como parte del complemento de su activi-
dad, pues una porción importante sirvió como insumo y pago de salarios 
DORVGLYHUVRVRSHUDULRV2WURSURFHVRLPSRUWDQWHGHFDPELRHQODSURGXF-
tividad se dio con la compra, en varios momentos, de maquinaria indis-
pensable para procesar la caña, la cual generaba la mayor riqueza e impac-
to en el mercado regional y nacional.
La organización determinó también la capacidad de crédito para la in-
versión de aparatos necesarios para elevar la productividad; en ese sentido, 
el autor nos narra los dos momentos en que se invirtió en esa necesidad, para 
lograr obtener la mayor cantidad de extracción de jugo de azúcar, lo que 
posibilitó el incremento del valor de las haciendas, aunado a la ampliación 
GHOHVSDFLRGHFXOWLYRODSULPHUDIDVHGHSURGXFFLyQGHD]~FDUHV\DJXDU-
GLHQWHVIXHVDWLVIDFWRULDSDUDODIDPLOLDSXHVHOUHQGLPLHQWRSHUPLWLyFRQ-
VROLGDUVXIRUWXQD\SUHVHQFLDFRPRXQDGHODVIDPLOLDVSRGHURVDVGH*XD-
dalajara. Mientras que el segundo proceso, marcado por la transición de la 
revolución y los avatares que trajo consigo, impidió que obtuvieran dividen-
dos, lo que provocó que los préstamos solicitados no redituaran mayores 
JDQDQFLDVDODFRPSDxtD/DJXHUUD\ORVFRQGLFLRQHVGHLQVHJXULGDGDGHPiV
de la introducción de azúcares del Caribe, impidieron recuperar los présta-
PRV\ODYLGDGHODKLMDVGH5HPXVVHKL]RFDGDGtDPiVFRPSOLFDGD
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La incorporación del riego permitió ampliar las zonas de cultivo, in-
troducir mejores plantas y buscar mantener la productividad. Para ello la 
UHODFLyQFRQORVWUDEDMDGRUHVIXHFRUGLDOVHJ~QQRVUHODWD9DOHULRVHUH-
dujo sustancialmente a la relación del pago adelantado por medio de los 
pegujales, de los jornaleros y de otros empleados que evitaron incremen-
WDUORVJDVWRVGHHVWHUXEURPi[LPHVLXQDSDUWHGHOSDJRVHUHDOL]yFRQ
mercancías. En ese sentido, las cuentas que nos presenta son muestra 
clara de cómo se amortizaba parte del costo con el pago en maíz, de las 
Navajas y El Plan, y con la utilización de pegujales como parte del mismo. 
$RWURVWUDEDMDGRUHVVHOHVDUUHQGDEDODWLHUUDDVtpVWDVHRFXSDED\UHFL-
EtDQHOSDJRHQHVSHFLHORTXHSHUPLWtDREWHQHUPD\RUHVEHQH¿FLRVWDQWR
en trabajo como en especie, lo que hacía que las haciendas estuvieran en 
constante producción.
9DOHULRQRVLQGLFDTXHODVXSHU¿FLHRFXSDGDSDUDHOFXOWLYRHUDPHQRU
a la extensión del complejo, alrededor de 20 por ciento sólo era de riego 
\RGHKXPHGDGRWUDSDUWHGHWHPSRUDO\ODPD\RUH[WHQVLyQVHGHGLFDED
al agostadero y el resto era monte, la cual sólo se utilizaba para la cría de 
ganado y recolección de leña; pese a eso, el valor de la propiedad de las 
tierras tuvo incremento, pasó de costar un millón de pesos al inicio de la 
FRPSUDSRUODIDPLOLDKDVWDODFDQWLGDGGHPiVGHGRVPLOORQHV/DVPHMR-
UDVIXHURQFRQVWDQWHVUHDOL]DGDVDWUDYpV\DGHODFRPSDxtDGHODV+LMDVGH
5HPXV
2WURDVSHFWRLPSRUWDQWHIXHODGHWHUPLQDFLyQGHOJRELHUQRIHGHUDO\
HVWDWDOGHDSR\DUODFRQVWUXFFLyQGHOIHUURFDUULOGH*XDGDODMDUDD0DQ]D-
QLOORREWHQLGRSRUODFRPSDxtDGHO)HUURFDUULO&HQWUDOGH0p[LFRORTXH
sin duda traería mejoras a la región, pero paradójicamente no a los dueños 
GHOFRPSOHMRGH%HOODYLVWDFRPRELHQORVHxDOD9DOHULR(ODVXQWRIXHFRP-
plicado, pues el tendido de las vías pasó en medio del complejo, partió en 
GRVDODKDFLHQGDGH%HOODYLVWD\SURYRFyHOUHDFRPRGRGHODVUHODFLRQHVGH
LQWHUFDPELR\VRVWHQLPLHQWRGHODVGHPiVKDFLHQGDV$XQTXHVHFRQWyFRQ
XQDWHUPLQDOFHUFDGHOLQJHQLRGHD]~FDUHOEHQH¿FLRQRVHKL]RHYLGHQWH
HOFRVWRGHWUDVODGRIXHDOWRSDUDODGLVWDQFLDWDQFRUWDTXHUHFRUUtDHOSUR-
GXFWR\DODODUJDVHFRQYLUWLyHQXQDFDUJDSDUDODKDFLHQGD$GHPiVGH
FRQWDELOL]DUODH[WHQVLyQGHWLHUUDTXHVHGHEtDH[SURSLDU\RFRPSUDUSRU
parte de la compañía para el tendido de las vías, del establecimiento de los 
DOPDFHQHVGHORVSDWLRVGHPDQLREUDVHQ¿QGHORQHFHVDULRSDUDHVWH
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UDPDOGHO)HUURFDUULO&HQWUDOGH0p[LFRTXHSURYRFyFDPELRVVXVWDQWLYRV
en el complejo.
/RDQWHULRUREOLJyDODFRPSDxtD+LMDVGH5HPXVDUHRUGHQDUVXVRE-
jetivos y reacomodar sus productos con vistas a elevar la productividad del 
azúcar, aguardientes y derivados, principalmente, aunque se mantuvo cons-
tante el cultivo de los otros productos agrícolas para el consumo entre las 
KDFLHQGDV\SDUDVXYHQWDHQHOFHUFDQRPHUFDGRGH*XDGDODMDUDSRURWUR
ODGRODFUtDGHJDQDGRVIXHDO¿QDOXQHOHPHQWRTXHSHUPLWLyFRQVHJXLUORV
préstamos necesarios para lograr la inversión requerida. Esta última etapa 
de la vida del complejo, se determinó, nos señala Valerio, por la incorpora-
FLyQGHODQXHYDJHQHUDFLyQGHORV5HPXVDODFRPSDxtD\ODLQGLVSHQVDEOH
WUDQVIRUPDFLyQGHODPDTXLQDUtDTXHSDUDHVRVDxRV\DHUDREVROHWD
Intentó resolver este problema con solicitudes a la Caja de Préstamos para 
2EUDVGH,UULJDFLyQ\)RPHQWRGHOD$JULFXOWXUD6$ORTXHD\XGyHQ
SULPHUDLQVWDQFLDDODFRQYHUVLyQSHURDO¿QDOQRIXHVX¿FLHQWHODYHQWDGH
ORVSURGXFWRV\OD&DMDVHTXHGyFRQORVSRFRVEHQH¿FLRVSULPHUDPHQWH
para después adjudicarse el complejo ante la imposibilidad de lograr amor-
tizar los pagos acordados y cubrir la deuda contraída.
/DKLVWRULDVHUHSLWHSRGUtDGHFLUPiVGHXQOHFWRUSHURQRIXHDVtOR
TXHVXFHGLyIXHTXHHOPHUFDGRPH[LFDQRIXHLQFDSD]GHORJUDUODWUDQV-
IRUPDFLyQSURGXFWLYDHQHVHSHULRGR$VtHOFRPSOHMRDJURSHFXDULRGH
%HOODYLVWDUHJLVWUyXQLQLFLySXMDQWHGRQGHHOGXHxR5HPXVORJUyFRQVROL-
dar la productividad y establecer los mecanismos necesarios para hacerlo 
redituable, en un momento en que los costos de producción se podían 
controlar a través de la abundante mano de obra barata. Nos recuerda 
Valerio, por ejemplo: los pagos en especie, la incorporación de maquinaria 
que lograba reducir los costos y elevar la productividad hasta un momento 
determinado, el control y conocimiento del mercado para los productos; 
HVWRV~OWLPRVQRIXHURQVX¿FLHQWHV\RSRUWXQRVSDUDHQIUHQWDUORVFDPELRV
\ODLQFRUSRUDFLyQFDGDYH]PiVGHFLGLGDGHOPHUFDGRPH[LFDQRDOPXQGLDO
lo que obligaba inevitablemente a una incorporación de mayores cambios 
tecnológicos e inversión. Los dueños de empresas mexicanas, en este caso 
DJUtFRODVDOSDUHFHUQRHQWHQGLHURQRQRWXYLHURQHOFDSLWDOVX¿FLHQWHSDUD
hacerlo, o no quisieron intentarlo. La modernidad los arrolló. Pese a las 
SURSXHVWDVGHODQXHYDJHQHUDFLyQGHODIDPLOLD5HPXVODVFRQGLFLRQHV
cambiaban para la empresa, y ésta no se ajustó a ellas y perdió la carrera, 
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TXHHQVtIXHODFRQVWDQWHGHPXFKDVGHHVWDVFRPSDxtDVHQHOSHULRGRTXH
se relata en este libro.
La historia que nos presenta Valerio es una narración hacia adentro 
GHOFRPSOHMRDJURSHFXDULRGH%HOODYLVWDGRQGHODVIRUPDVGHWUDEDMRGH
pago, de ocupación del suelo, de las mejoras, de la productividad son par-
WHLPSRUWDQWHGHODPLVPDKLVWRULD$O¿QDOYHPRVFyPRODIDPLOLD5HPXV
QRDFDEyGHLQVHUWDUVHHQORVFDPELRVTXHLPSOLFyODWUDQVIRUPDFLyQLQ-
dustrial tan en boga en ese periodo, pero también, la incapacidad de estos 
mismos empresarios de contar con los créditos necesarios y oportunos para 
ORJUDUGLFKDVPRGL¿FDFLRQHV(Q¿QHVXQDKLVWRULDHQVtGHXQFRPSOHMR
LPSRUWDQWHTXHDO¿QDOQRWXYRODFDSDFLGDGGHHQIUHQWDUDOPHUFDGRLQ-
ternacional, todo por los costos de producción, la competencia, entre otros 
IDFWRUHVPiVDVSHFWRLPSRUWDQWHSDUDODVREUHYLYHQFLD\WUDQVIRUPDFLyQ
de las empresas precapitalistas en capitalistas.
(VQHFHVDULRVHxDODUTXHODLQWHQFLyQGHODXWRUIXH³QDUUDUODVDFFLRQHV
humanas en el tiempo y el espacio; la narración es un acto discursivo que 
se basa en el uso del lenguaje, por tanto sigue reglas gramaticales aceptadas 
socialmente y culturalmente, pero no sólo se atiende al uso del lenguaje 
VLQRTXHHVQHFHVDULRFRQVWUXLUXQDWUDPD´$Vt9DOHULRFRQVWUX\yVXWUDPD
PLVPDTXHVHTXHGyHQHOLQWHULRUGHOFRPSOHMRGH%HOODYLVWDFRPRXQD
³JHQHDORJtDGHXQODWLIXQGLR´ORTXHKDFHFRPSOHMRHQWHQGHUDVSHFWRVTXH
sin duda pudieron dar mayor explicación a esta “narración” y compararla 
con las otras que han sido presentadas, lo que ubicaría mejor su estudio 
dentro del complejo de la historia de las haciendas mexicanas en el perio-
GRGHODWUDQVLFLyQGHODpSRFDSRU¿ULDQDDOVLJORXX. Pero eso es pedir algo 
que el autor no estableció en su “trama”.
